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1. INTRODUCCIÓN



“Worldmaking as we know it always starts from worlds already on hand; the making is the remaking”1. Esta metáfora del mundo y el paradigma constructivista forman el marco conceptual de este estudio. Aplicado para intensificar las relaciones entre el Cantar de Mio Cid y su contexto inmediato, tal procedimiento tiene un doble objetivo:


Por un lado, la diégesis épica se interpreta como representación literaria de la nobleza vinculada a la corte castellana, por lo que la contextualización propicia un mejor entendimiento tanto de la obra literaria como de la sociedad que la compuso a principios del siglo XIII2. La cercanía miocidiana a su entorno hace pensar en Rychner, que, hablando de la transmisión oral, concluyó que “[…] la chanson de geste, diffusée dans ces conditions, doit avoir été composée pour ces conditions”3. A este carácter situacional se suma el arraigo de la literatura con respecto a su entorno cultural4.


Siguiendo a Schütz, Luckmann y Berger, el mundo medieval, como cualquier otra ‘realidad’, se trata como una construcción constante basada en la interacción social de la que obtiene su legitimación:


Knowledge about society is thus a realization in the double sense of the word, in the sense of apprehending the objetivated social reality, and in the sense of ongoingly producing this reality5.


Para legitimar su estatus y consolidar su posición, los círculos de poder y privilegio contaban no solo con un catálogo de signos y símbolos, sino también con sus expresiones narrativas:


Deshalb ist die höfische Literatur nicht nur Gegenstand der Repräsentation, sondern auch Medium der Repräsentation: Sie führt die verschiedensten Formen der Überhöhung des Alltags durch die repräsentativen Bauten, Feste, Gewänder, Schiffe, Pferde, Schmuck, Gestik, Mimik und Sprache zusammen zu einem Gesamtbild, das nicht nur ästhetischen Gefallen auslöst, sondern zurückwirkt auf die Standards höfischer Repräsentationskultur selbst6.


Así, desde un metanivel literario, las élites medievales tenían la oportunidad de reflexionar sobre su propia ‘realidad’ mientras usaban el vigor de la literatura (pero también de la historiografía) para reforzar la construcción y transmisión de aquella imagen social.


Por otro lado, el Cantar de Mio Cid se analiza como un mundo construido que ontológicamente coincide con la ‘realidad’ castellana en torno a 1200, pero que es el resultado de las interacciones entre la materia heroica preexistente y los impulsos formativos coetáneos. De acuerdo con los trabajos de Goodman, Doležel, Pavel y Ryan, en vez de hablar de meras copias, el Cantar se interpreta como un ‘mundo posible’ que recoge la energía de su contexto —tanto del histórico-político como del sociocultural—, pero que no queda absorbido por el mismo. En dichas interrelaciones dinámicas, la confirmación de la tradición anterior no es el objetivo primordial: los contenidos de la materia cidiana y sus modos de representación fueron recogidos, revisados y actualizados en forma de cantar de gesta. La elección de este género literario, intrínsecamente relacionado con el discurso historiográfico, facilitó la legitimación del mundo épico que contenía su propia ‘veracidad’. Al incorporar algunas de las temáticas de su contexto, el Cantar ofreció ‘soluciones’ propias, tanto con respecto a las prácticas sociopolíticas y los discursos propagados como en relación con sus exploraciones literarias. Por consiguiente, al presentar y cuestionar las normas, posibilidades y limitaciones de aquella época, el Cantar de Mio Cid, por medio de sus ‘verdades’, poseía el potencial de participar en la (trans)formación de aquel mundo de la vida (al. Lebenswelt, ingl. life-world) en torno a 1200.


El concepto de nobilis suponía la distinción social basada tanto en el nacimiento y estirpe como en las virtudes y méritos de una persona. Inicialmente relacionado con los privilegios concedidos por los romanos, este concepto moldeó profundamente la sociedad medieval, y en la Plena Edad Media fue amplificado por el código de caballería7. A pesar de que con el paso del tiempo abarcó nociones distintas, la nobleza medieval siempre insistió en su distancia estamental del estrato inferior y tendió a formar una ‘sociedad dentro de la sociedad’. En este sentido, además de esa diferenciación estratificada, cabe recordar su carácter segmentario:


Das europäische Mittelalter bietet im großen und ganzen das Bild einer stratifizierten, auf Rangunterschiede aufgebauten Gesellschaft. Zugleich war jedoch in hohem Maße — und besonders dort, wo der Adel auf dem Lande lebte — eine segmentäre Differenzierung nach Familien, Häusern, Herrschafts- und Klientelverhältnissen des Adels erhalten geblieben8.


Aquí es preciso mencionar que seguimos la distinción conceptual entre ‘aristocracia’ y ‘nobleza’9 basada en el espacio jurídico paulatinamente otorgado a estos laicos.


En la sociedad medieval, la extrema inestabilidad se acompaña de la necesidad estructural de ‘visibilidad’10, manifestada en dos fenómenos: la personificación del poder —con individuos como portadores de sus funciones11— y el carácter demostrativo-ritual de las interacciones sociales12. Como su mínimo denominador común, el cuerpo humano es conceptualizado, a la vez, como el medio y la fuente del significado, necesario para la observación y la ‘lectura’ del otro, mientras que la interacción social contribuye a la construcción de la autoimagen13.


Con el cuerpo como punto de partida para (auto)imágenes e interacciones sociales, no debe sorprender la atención que se le otorgaba en las reuniones de las élites, que tenían que (de)mostrar su estatus y sus lazos de un modo eficaz. Como es bien sabido, esa corporalidad de la comunicación medieval yace en la antropología de la Antigüedad:


[…] l’homme y est défini comme l’association d’un corps et d’une âme, et cette association est le principe anthropomorphe d’une conception générale de l’ordre social et du monde, tout entière fondée sur la dialectique de l’intérieur et de l’extérieur. Dans le corps de l’homme et le spectacle de la société, les gestes, à leur mesure, figurent cette dialectique ou mieux encore l’incarnent. Ils dévoilent au dehors les secrets mouvements de l’âme, cachée à l’intérieur de la personne14.


Siguiendo el pensamiento aristotélico, el campo medieval de la filosofía natural tematizaba los sentidos internos y los procesos cognitivos, basados en el carácter expresivo de las recepciones sensoriales. Desde la Antigüedad, el campo semántico amplio del concepto praesens, praesentia se refería tanto al acto de ‘hacer presente’ por medio de signos y símbolos como a la capacidad humana de producir imágenes mentales15. Estas nociones, además de formar parte de los manuales retóricos, tratados filosóficos o textos sobre la fisiognomía, también aparecen en obras literarias, inclusive el Cantar de Mio Cid.


Para que el proceso dialéctico entre la expresión, es decir, la percepción sensorial, y la imaginación mental funcionara, era imprescindible compartir las redes semióticas y conceptuales:


All of these communicated and immediate experiences as included in a certain unity having the form of my stock of knowledge, which serves me as a reference schema for the actual step of my explication of the world16.


De este modo, los saberes y experiencias individuales que han sido externalizados y objetivados por medio de la lengua, gestos u otro sistema de signos, forman parte del vigente “acervo de conocimiento” (al. Wissensvorrat, ingl. stock of knowledge). Dichos elementos, entonces, se imponen y aceptan en el proceso de socialización con el propósito de ser internalizados como ‘objetivos’, es decir, ‘reales’17. Sin embargo, es importante recordar que, aunque los conocimientos del acervo pueden ser altamente diferenciados, no se trata de un sistema fijo, sino más bien de un conjunto pragmático que, susceptible a los cambios, permite incoherencias o incluso contradicciones.


Hablando de la socialización en el contexto medieval, la corte era el núcleo centrípeto más elaborado y el más prestigioso. Regias o señoriales, las cortes solían reunir al séquito habitual con los individuos influyentes para tratar asuntos de diferente índole. Por esta razón, en vez de palacios, como espacios fijados, los elementos constituyentes de la corte eran las personas entrelazadas y vinculadas de modos más distintos (al. Personenverband)18.


Dado que las cortes eran itinerantes en el Pleno Medioevo, cada interacción entre los reunidos era una oportunidad extraordinaria de reforzar alianzas, perjudicar posiciones, crear nuevas enemistades o incluso perder el favor real. Aquellas fuerzas centrípetas no significaban solo el crecimiento de la corte y la diferenciación de servicios y deberes delegados en terceros, sino también un refinamiento de sus miembros, el fenómeno conocido como “acortesanamiento” o la “curialización” (al. Verhöflichung19). Este modelo antropológico, desde el punto de vista socioconstructivista, significaba una amplificación del acervo de conocimiento general. Los modos adicionales de expresión y representación se compartían entre los privilegiados y las redes simbólicas, cada vez más elaboradas, se usaban para acentuar la exclusividad de sus miembros. Ese imperativo de comunicar e interactuar de un modo preciso y claro en aquel orden simbólico provenía del deseo de superar tanto las estructuras precarias como la polisemia del cuerpo y otros signos usados. Por estas razones, es oportuno remitir a la bien conocida tríada del signo de Peirce:


I define a sign as anything which is so determined by something else, called its Object, and so determines an effect upon a person, which effect I call its Interpretant, that the later is thereby mediately determined by the former20.


Esta conceptualización de la semiosis como una forma de comunicación no cuenta con significados y significantes fijos, sino que cada signo o representación requiere interpretación. En el contexto epistemológico, Freudenberger21 usó la estructura peirceana para clasificar el mundo y sus elementos como objetos, las frases y enunciados como representamen y los esquemas conceptuales como interpretante.


Si aplicamos el modelo peirceano al Cantar, dicha obra, como un mundo literario-semiótico de principios del siglo XIII, es el representamen de la nobleza vinculada a la corte de Alfonso VIII (1158-1214). Eso significa que las élites al filo de 1200 eran a la vez sus remitentes, destinatarios e interpretantes, por lo que su contextualización multidimensional es imprescindible para acercarse a aquel acervo de conocimiento. Este, constituido por los conceptos, materias, discursos y prácticas institucionalizadas, era inevitablemente heterogéneo y sus elementos entraban en contacto, reaccionando entre sí, e iban desde la asimilación paulatina hasta la negación y la eliminación.


Basándose en los postulados de Geertz sobre la cultura como “webs of significance”22 hiladas por el hombre mismo, Greenblatt introdujo el concepto de social energy para marcar la permeabilidad de la literatura, de la cual provenía su poder estético:


We identify energia only indirectly: it is manifested in the capacity of certain verbal, aural, and visual traces to produce, shape, and organize collective physical and mental experiences. Hence it is associated with repeatable forms of pleasure and interest, with the capacity to arouse disquiet, pain, fear, the beating of the heart, pity, laughter, tension, relief, wonder23.


Siguiendo a Greenblatt y su definición de la cultura como “network of negotiations”24, a lo largo de este libro se acentuará el carácter polifónico de las fuerzas formativas que afectaban a la nobleza en Castilla en torno a 1200, por un lado, y de la producción sociocultural que tematizaba y problematizaba ese mundo de la vida, por el otro. En el ejemplo del Cantar será posible ver cómo el contexto histórico-político y sus representaciones narrativas a veces se ajustaban en armonía, mientras que en otros aspectos se distanciaban por completo. Además, al tratar la cuestión de representabilidad semiótica, las imágenes literarias del Cantar de Mio Cid permitirán reflexionar sobre las capacidades cognitivo-imaginativas de aquella sociedad privilegiada.


El marco conceptual de este estudio ha sido cuidadosamente seleccionado y funcionalmente adaptado a la época analizada. El objetivo de tal procedimiento es acercarse a la obra épica desde varias perspectivas y destacar sus particularidades diegéticas, no solo dentro del contexto castellano sino también con respecto al campo discursivo-literario coetáneo en Europa. Dicho procedimiento, en sí no innovador, hace pensar en las advertencias y conclusiones de Molho, Hernández, Catalán, Martin y, más recientemente, Montaner, que realzó “la lectura sociohistóricamente contextualizada” con el objetivo de “[…] entender, en la medida de lo posible, por qué una obra es como es y las implicaciones que ello reviste”25. Siguiendo sus líneas de pensamiento, nuestra insistencia en ‘energías’, ‘impulsos’ y ‘negociaciones’ ayuda a enfatizar el dinamismo y la polifonía miocidiana, alejándose así del ‘peso’ de influencias directas, que implican cierta limitación compositiva.


Últimamente, es necesario subrayar que el uso del ‘Cantar’ —frente al ‘Poema’— no viene de una alineación implícita con el polo juglaresco en el antiguo debate entre los (neo)tradicionalistas e individualistas, sino del simple hecho de que la palabra ‘poema’ no formaba parte del vocabulario castellano en el siglo XIII. A lo largo del libro se insistirá en una sensibilización sobre las obras narrativas en vernáculo hacia 1200, por lo que, si bien apoyándonos a menudo en el aparato seminal de la edición de Montaner (2011), para las citas usaremos la edición más conservadora de Bayo y Michael (2008).


En cuanto a la estructura del libro, en el capítulo II el Cantar y su diégesis se abordan desde tres perspectivas: como parte y fuente de la memoria cultural (2.1); en relación con las particularidades de la comunicación literaria en la cultura semioral (2.2) y como mundo posible, moldeado según los impulsos de su contexto (2.3). A lo largo del capítulo III se analiza la conceptualización del parentesco en Castilla en torno a 1200 —los lazos sanguíneos (3.1), el matrimonio y el cognatismo (3.2)—, así como su tratamiento épico, sin olvidar el ‘legado’ de la materia cidiana copresente. En el capítulo IV, después de revisar la constelación nobiliaria en la corte de Alfonso VI (4.1), el foco está en el reinado de Alfonso VIII y Leonor Plantagenet (4.2) y la figura del Cid en el entorno cortesano (4.3, desde la documentación y materia cidiana hasta la lectura detenida de los versos del Cantar). Dedicado a las dinámicas regio-nobiliarias e intranobiliarias en la obra, el capítulo V se centra en los aspectos sensoriales-cognitivos y su importancia en la comunicación no verbal (las interacciones con el rey en 5.1, con otros nobles en 5.2 y desde el punto de vista de los infantes de Carrión en 5.3). El capítulo VI incluye los discursos más influyentes de la época —la cortesía, la caballería y el ‘amor ennoblecedor’ (6.1)— y compara sus manifestaciones literarias con los impulsos absorbidos por la diégesis del Cantar (6.2).


Finalmente, cabe mencionar que el análisis central se limita a las décadas finales del reinado de Alfonso VIII (1158-1214). Estos límites temporales se desbordan para incluir la época del Cid histórico y, de forma muy reducida, el proyecto historiográfico alfonsí y post-alfonsí. La razón de rebasar el marco propuesto reside en la necesidad de destacar, por un lado, las continuidades documentales o memorísticas, y por el otro, la singularidad multifacética del Cantar de Mio Cid.
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2. LA CONTEXTUALIZACIÓN LITERARIO-MEDIÁTICA
DEL CANTAR DE MIO CID



En cuanto a la influencia de los medios sobre el contenido transmitido, los teóricos han ido desde el empleo de la metáfora container (en el sentido de ‘soporte vacío o neutro’) hasta insistir en su efecto determinante, como en la famosa formulación de McLuhan: “The medium is the message”1. Para nuestros propósitos, se prefiere una posición intermedia que interpreta los medios como marcos, o aún mejor, como ‘huellas’: “Das Medium ist nicht einfach die Botschaft; vielmehr bewahrt sich an der Botschaft die Spur des Mediums”2. Siguiendo esta línea argumentativa, el medio de cantar de gesta afectó al proceso compositivo del Cantar a varios niveles, pero también facilitó la legitimación de sus verdades y, por lo tanto, su transmisión posterior.


La representación del pasado es inseparable del proceso de autocontemplación y autorreflexión de una sociedad. La internalización de los conocimientos sobre el pasado se refleja en la etimología de las palabras memoria, recordare, remember y erinnern, todas relacionadas con la mente y el mundo interior. Dado que la sociedad miocidiana sabía que “humana labilis est memoria”3, era, en el sentido foucaultiano, una société de discours, encargada (por sí misma) de producir, guardar y transmitir saberes y discursos que consolidaran su orden y su mundo de la vida.


Esa relativización de la ‘verdad’ a nivel social, es decir, la selección de conocimientos y la construcción de imágenes, de acuerdo con los intereses actuales se practicaba, sobre todo, en la historiografía y la documentación4. Así, la cancillería de Alfonso VIII fue evolucionando con respecto a los elementos gráficos5, pero la letra escrita dominaba el campo. Eso significa que la imagen deseada tenía que ‘traducirse’ al medio textual:


The structuring of events according to a certain design of beginning, end, and conventional trajectory connecting them is, it should be stressed, by no means innocent. It does not take things as they come6.


De esta manera, con la narrativización afectándonos a diario7, no se puede poner demasiado énfasis en la importancia del storytelling, sea en la construcción de la realidad, sea en la composición literaria.


2.1. El Cantar de Mio Cid en la memoria cultural medieval


A pesar de algunas diferencias —sobre todo en su relación con la historia—, todos los conceptos de la memoria —la mémoire collective (Halbwachs), lieux de mémoire (Nora) o collected y collective memory (Olick)— subrayan su carácter constructivista. Los testimonios múltiples, o incluso contradictorios, confirman la primacía del criterio de relevancia o actualidad y plantean, a la vez, la cuestión de la verificabilidad, sobre todo cuando los discursos divergentes intentan desacreditarse entre sí.


A nivel individual, la figura del Cid fue celebrada por las personas que usaron sus apelativos y otros elementos cidianos para realzar o fabricar un vínculo con el héroe8. A nivel social, su fama y su memoria inicial, de carácter difuso, se fueron estructurando en obras literarias e historiográficas de acuerdo con el concepto de “memoria cultural” de Assmann:


Unter dem Begriff des kulturellen Gedächtnisses fassen wir den jeder Gesellschaft und jeder Epoche eigentümlichen Bestand an Wiedergebrauchs-Texten, -Bildern, und -Riten zusammen, in deren “Pflege” sie ihr Selbstbild stabilisiert und vermittelt, ein kollektiv geteiltes Wissen vorzugsweise (aber nicht ausschließlich) über die Vergangenheit, auf das eine Gruppe ihr Bewußtsein von Einheit und Eigenart stützt9.


En cuanto a las características de la memoria cultural, Assmann destaca la referencialidad a la identidad del grupo, la forma mediática y el nivel más alto de organización (lo que implica la institucionalización y especificación de soportes), pero sobre todo la necesidad de relacionarse con y reflexionar sobre la autoimagen del grupo desde dos perspectivas: la ‘formatividad’ (con su función educativa y civilizadora) y la ‘normatividad’ (ofreciendo normas de conducta). De este modo, el Cantar se lee como parte —y medio activo— de la memoria cultural, cuya autoridad diegética luego se ajustaba a las necesidades e imperativos de las problemáticas sociales posteriores.


LA FORMACIÓN DEL ACERVO CIDIANO DEL CANTAR


Las relaciones multifacéticas entre el Cantar y las obras anteriores o coetáneas a él han sido abundantemente discutidas10. Con el foco en la composición miocidiana, en adelante nos centraremos en el ‘acervo cidiano’, es decir, en los elementos de la materia conservada, que era heterogénea y que permitía incongruencias y contradicciones. Desde luego, la cuestión de la historicidad o ‘veracidad’ histórica no se va a plantear: “Nur bedeutsame Vergangenheit wird erinnert, nur erinnerte Vergangenheit wird bedeutsam”11. Se trata de elementos, en sí inestables y moldeables, que se eligieron para ser transmitidos a través del mundo del Cantar, ya fuera explícita o detalladamente o bien en forma de alusión.


Aunque reducido, el acervo del que disponemos hoy en día es más que representativo de la amplitud de su expresión. La tradición navarro-aragonesa se centró en Rodrigo como conquistador de Valencia, mientras que la historiografía árabe trató su gloria militar12, obviamente sin compartir el carácter cidófilo de las fuentes latinas y romances.


El Poema de Almería o Prefatio de Almaria (en adelante PA), de mediados del siglo XII, es un himno en lengua latina que incluye una celebración de guerreros cristianos13. En él, Rodrigo Díaz, “Meo Cidi” (v. 233), es elogiado junto con Álvar Fáñez (vv. 236-238), además de la alusión a la fama o a la tradición oral que lo celebraba como invencible (v. 234). Vinculándolo con el espacio valenciano (v. 239), el poeta destaca las victorias del Cid tanto contra los moros como contra “comites […] nostros” (v. 235).


Sin duda alguna, la Gesta Roderici Campidocti o Historia Roderici (en adelante HR) es la obra cuya relación con el Cantar ha sido una de las más exploradas. Escrita en latín, probablemente en torno a 1180-119014, se conserva en dos códices (sin contar la copia posterior de uno). Como concluyeron Montaner y Escobar, fue esta obra la que dio estructura a la tradición cidiana, además de formar parte del “boom literario sobre el héroe burgalés”15. La obra latina es llamativa en el contexto europeo también, teniendo en cuenta las pocas biografías no regias en los siglos XI y XII.


La HR inicia su relato con los antecedentes de Rodrigo, como Laín Calvo del lado paternal y el conde Rodrigo Álvarez del lado maternal (§2), además de referirse a su crianza en la corte y sus servicios militares bajo Sancho II (§4-5). Tras la muerte de Sancho, Alfonso VI lo recibe con grandes honores y lo casa con su pariente Jimena (§6). El narrador, caracterizando a Rodrigo como invencible (§62, 74), subraya en dos ocasiones que el texto no abarca sus innumerables hazañas (§27, 74). A menudo se menciona la brutalidad de los asedios y combates (§8, 50, 59 unida a la dura hambruna en Valencia), el deseo de venganza (§39, 50) y estados de ira y cólera (§11, 45, 57). Destacado como buen estratega y consejero prudente (§12, 15), Rodrigo también sabe cómo animar a su mesnada (§66) y aceptar sus consejos (§42, 44). El narrador menciona varias veces las ganancias (oro, plata, armas, caballos, telas y otras riquezas), la soldada y el reparto del botín (§28, 40, 61, 63, 66), pero, a diferencia del Rodrigo del Cantar, el de la HR pierde a caballeros tras los conflictos con el rey (§33, 45). Desde luego, la victoria más importante es su toma de Valencia (§53-62). El narrador escribe que los valencianos se someten a Rodrigo (§56), para luego romper el pacto porque cuentan con la ayuda de Yusuf, rey de los almorávides (§59). Cuando la hueste del ultramar no se atreve a atacarlo (§60), Rodrigo saquea la ciudad de Valencia con fuerza y se apropia de todo en ella (§61), a pesar de los intentos almorávides de recuperarla (§62). En cuanto al aspecto religioso, el protagonista es representado como una persona piadosa que reza a o cuenta con la ayuda de Dios (§62, 66, 68, 72). Asimismo, en Valencia construye una iglesia dedicada a la Virgen (§73) y, tras su muerte, su cuerpo es llevado a reposar en el monasterio de San Pedro de Cardeña (§77).


En cuanto a la figura de Alfonso, es representado como un rey que lucha activamente contra los moros (§10, 20, 28, 44) y frecuentemente rodeado de los magnates en su corte (§11, 34, 39, 45). En varias ocasiones, la corte real manda cartas a sus vasallos para que lo ayuden contra los musulmanes (§32, 44), aunque el rey mismo a veces se alía o ayuda a los reyes moros (§8, 18, 29).


La relación entre Rodrigo y Alfonso resulta bastante compleja y las oscilaciones van desde los grandes honores (§6, 25, 45) hasta la gran ira (§11, 34, 45). Es justo notar que el narrador no le echa la culpa al rey por los destierros de Rodrigo, sino que apunta a los cortesanos envidiosos como instigadores (§11, 34). Ellos lo acusan ante el rey de haber puesto sus vidas en peligro con la cabalgada por la zona toledana, por lo que, tras caer en ira regia, Rodrigo se va a Zaragoza (§12). Después del engaño que Alfonso sufre en Rueda (§18), Rodrigo vuelve a Castilla, donde obtiene como heredades castillos y tierras que todavía están por conquistar (§25-26). Luego, Alfonso pide su ayuda contra Yusuf en el asedio de la fortaleza de Aledo (§32), pero Rodrigo no llega a tiempo de ayudar al rey. Ese desencuentro lo utilizan los envidiosos curiales para acusar al Cid de traidor (§34), por lo que el rey le confisca todos los honores y manda encarcelar a su familia. Ni el mensajero enviado delante del rey ni los cuatro juramentos de Rodrigo sobre su lealtad hacen que el rey cambie de opinión (§35, aunque permite que su familia se vaya con él). En el último encuentro, el rey recibe a Rodrigo con honores, pero termina sintiendo inuidia y diciéndole palabras muy duras (§45). A partir de ese momento, Rodrigo y Alfonso no vuelven a aparecer juntos en la HR, aunque el narrador nos informa de que Alfonso no quiere participar en los ataques contra Rodrigo (§70) y, finalmente, ayuda a Jimena a salir de Valencia tras la muerte del héroe (§76).


Con respecto a los adversarios no musulmanes, en la biografía latina se destacaron por su carácter agresivo las relaciones con el conde García Ordóñez y el conde Berenguer de Barcelona. En cuanto al conde castellano, la HR narra el combate en Cabra, donde García es hecho prisionero por el Cid (§7-8). Más tarde, tras el saqueo de sus tierras por Rodrigo y pese a contar con una mesnada enorme, García Ordóñez no se atreve a combatirlo. Además, para vengarse y deshonrar a su enemigo, Rodrigo devasta y arrasa las tierras del conde (§50). En cuanto al otro adversario cidiano, el conde de Barcelona, sus caminos se cruzan varias veces. Introducido como enemigo envidioso de Rodrigo (§12), termina siendo su cautivo durante cinco días en el castillo de Tamarite (§16). La siguiente vez, ambos acampan cerca de Valencia y los hombres del conde se burlan del Cid, aunque el magnate catalán le tiene miedo. Según la HR, la única razón por la que Rodrigo no lo ataca es porque se trata de un pariente de Alfonso (§30) que, a su vez, decide no ayudar al conde en su enfrentamiento contra Rodrigo (§37). Varios capítulos se dedican a las cartas cruzadas entre Rodrigo y el conde, que quiere vengarse por las injurias, las burlas de Rodrigo y las riquezas que le ha quitado, acusándolo además de confiar más en aves y agüeros que en Dios (§38)16. En su respuesta (§39), Rodrigo habla de las burlas hechas por el conde Berenguer (incluso ante el rey) y amenaza con hacer público el miedo del conde. En la batalla que sigue, aunque cae de su caballo y está herido, Rodrigo vence al magnate catalán y lo toma prisionero, junto con muchos de sus nobles (§40). Como el conde le ruega, al final Rodrigo lo deja ir bien abastecido, incluso renunciando al cobro del rescate (§41). Poco después, por la iniciativa del conde y pese a la resistencia inicial de Rodrigo, se hacen aliados (§42). Durante los avances de Rodrigo en el Levante, el conde intenta proteger sus propios intereses en Murviedro, pero al final termina huyendo tras oír que Rodrigo se está acercando (§70).


En la representación del conde de Barcelona resultan interesantes la estructura de cautiverio-huida (§16, 30) repetida (§40, 70) y su profunda envidia y constante miedo (§12, 30, 39,70). En las cartas intercambiadas, el héroe enfatiza el contraste entre las palabras altaneras del conde y sus poco dignas acciones, comparándolo, a él y sus hombres, con sus mujeres (§38-39). El retrato negativo se confirma incluso a través de sus alianzas: mientras que la estancia de Rodrigo en Zaragoza es un ejemplo de buenas (y fructíferas) relaciones interreligiosas (§23-24), en el caso del conde de Barcelona se subraya solo el beneficio material (§37). Sin embargo, a lo largo de la narración se nota un cambio en la postura de Rodrigo. Así, tras el segundo cautiverio, renuncia al rescate, aunque el conde y los suyos están dispuestos a dejar a parientes como rehenes hasta que puedan pagar la cantidad acordada (§41). Finalmente, al enterarse de que el conde ha cercado su castillo de Oropesa, Rodrigo ni siquiera se molesta en mandar a sus caballeros para poner fin al cerco (§70). Pese a las tensiones magnaticias iniciales, como concluyó Martín17, esta obra ofrece cierta rehabilitación del conde, que al final acepta la superioridad militar de Rodrigo.


La Historia Roderici se caracteriza por el acento sobre el poder de la fama (§38, 39, 57) y la gran inestabilidad de las categorías de ‘aliado’ y ‘enemigo’. Así, por ejemplo, Sancho de Aragón se introduce como adversario de Rodrigo (§12), para luego formar alianza con él (§48) y su hijo Pedro I (§64), con el cual Rodrigo resistirá los ataques de los moros (§65). También, al hacerse aliado de Al-Mutamin, Rodrigo saquea las tierras de al-Hayib, para luego firmar paces con él (§36). La inclusión de otros líderes, por supuesto, subraya el prestigio de Rodrigo, pero su servicio al moro entra en competencia con el discurso sobre la cristianización del héroe. En general, en la HR hay pocos personajes que no cambian su relación inicial con Rodrigo, como, por ejemplo, el adversario ultramarino Yusuf o el rival castellano García Ordóñez.


Sin duda alguna, los altibajos constantes entre Alfonso y Rodrigo y el tópico de inuidia son muy llamativos y la obra no sugiere una reintegración del héroe a la corte castellana. Debido al carácter cidófilo, Alfonso y su corte están representados de modo negativo, pero la omisión del asesinato de Sancho II y los ‘sospechosos habituales’ indica que esta obra latina, en este aspecto, “[…] serviría para redondear una imagen adecentada del propio monarca […]”18. Si bien tras la conquista de Valencia, Alfonso y Rodrigo no se reúnen más, “[…] al final de la carrera militar del Cid parece haber un entendimiento entre rey y guerrero, aunque el Campeador se comporte como un señor independiente”19.


El Carmen Campidoctoris, otro poema panegírico en latín (en adelante CC)20, se centra en la figura del Campeador, al que compara con los héroes antiguos (estrofas I-II, XXXII), y destaca que no es posible incluir todas sus victorias (I-III). Rodrigo, de linaje noble (VI), es un gran guerrero (VIII, XXII) que goza de mucha estima en la corte del rey Sancho (IX-X). Sin embargo, la envidia de los cortesanos de Alfonso (XII-XIV) despierta miedo en el rey y vuelve su amor en ira, lo que causa el destierro del noble (XV-XVII). Preocupado por su vida y reino, Alfonso envía al “comitem superbum” García (XX), que al final es capturado en Cabra (XXI). El único manuscrito en pergamino conservado fue raspado justo antes del pasaje que trata de la anteriormente anunciada victoria sobre el conde de Barcelona, que había asediado Almenar. Al mencionar el episodio como la tercera batalla condal, el conflicto se reduce al campo de batalla, sin prestar mucha atención a los intereses políticos del Campeador ni a los aliados de ambos lados (XXIII-XXV). Las últimas estrofas conservadas ofrecen una imagen “semiangelical”21 del Cid (su loriga en XXVII, la lanza en XXVIII, el escudo en XXIX, el yelmo en XXX y su caballo del ultramar en XXXI). En general, esta obra subraya la ejemplaridad del Cid y su inocencia antes y después del destierro. La corte de Alfonso sigue estando agobiada por la envidia y el rumor, sin olvidar que el CC alude a la súbita muerte de Sancho II (aunque no entra en pormenores). Como es bien sabido, esta obra en verso excluye el servicio del Campeador a los moros y el héroe aparece aislado, sin alianza alguna. A diferencia de él, el conde catalán (no nombrado) recibe el apoyo de los musulmanes (XXIV), aunque su retrato (comprimido) no es tan negativo como el de la HR.


Otra obra historiográfica que contiene algunos elementos cidianos es la Crónica Najerense o Chronica Naierensis (en adelante CN). Conservada en dos manuscritos, que también incluyen la HR22, esta obra abarca la historia universal, los tiempos visigodos y los reyes posteriores hasta la muerte de Alfonso VI. Por medio de la libertad compilatoria que incorpora los motivos legendarios con el material cronístico, esta obra se dedica a la legitimación de la realeza castellana, sobre todo con respecto a Navarra, y a la castellanización, en la cual sobresalió el papel innovador de la mujer real23.


Esas tendencias geopolíticas y esfuerzos legitimadores afectaron a la representación de la materia cidiana. Así, en el tercer libro, Rodrigo Campeador se menciona solamente en dos capítulos: se destaca su prudencia ante Sancho en vísperas de la batalla de Golpejera contra Alfonso (§15), además de su fortitudo, la lealtad a Sancho y el dolor por su muerte (§16)24. No obstante, a partir del capítulo 17, cuando Alfonso llega al trono, no se menciona a Rodrigo en ningún contexto. Episodios como el engaño de Rueda (§20), el asedio de Aledo (§21) o la misma toma de Valencia (§20) están todos recogidos para realzar la figura del rey. Además de esta exaltación militar, en parte a costa del Cid, el tratamiento de Alfonso como inocente y devoto aparece reforzado con la imagen bastante degradante de su hermano Sancho II (§15).


La ausencia de cualquier relación de Rodrigo con Alfonso resulta llamativa, sobre todo porque la obra fue compuesta durante el boom cidiano. Este silenciamiento se ha relacionado con el legado ambiguo entre estos dos personajes, habitualmente contrastado con la armonía del Cid joven en la corte de Sancho. No obstante, el héroe no es el único personaje cuyo papel ha sido afectado por los intereses compositivos. Esta crónica, tan centrada en la reivindicación de Alfonso, dejó poco lugar para otros nobles de su reino. Así, al prominente conde García, con el sobrenombre de “Crispus”, se le dedican solo unas líneas: representado como vasallo destacado de Alfonso, aparece en la batalla de Uclés, donde muere junto con el hijo del rey (§22).


El Linage de Rodric Diaz (en adelante Linage) es la breve genealogía y biografía del Cid escrita en romance antes de 1194, que se supone que pertenecía a una versión anterior del Libro de las generaciones y linajes de los reyes (o el mal llamado Liber regum)25. Como parte de las Corónicas, que abarcaban la historia universal, la visigoda y varios linajes regios, junto al linaje del Cid, este discurso cronístico-linajístico de Navarra es llamativo por sus tendencias legitimadoras (v. capítulo 3.1), pero, por el momento, bastará con centrarse en la trayectoria del Cid.


El linaje, encabezado por el juez Laín Calvo, coincide en general con las generaciones representadas en la HR. La fama del Cid como el mejor caballero en el reinado de Sancho II se ejemplifica con varias batallas, su papel en el cerco de Zamora y en el episodio con Bellido Dolfos. No obstante, el Linage trata muy brevemente el vasallaje del Cid bajo Alfonso. Una vez muerto Sancho, se mencionan la batalla de Rodrigo y la muerte dada a un navarro “por su seynnor el Rey don alfonso” (en la HR, §5, relacionada con Sancho), para pasar al destierro injusto, sin hablar explícitamente ni de las razones ni de los cortesanos. “Mesturado con el rey” y exiliado, el héroe se relaciona con “grandes trauajos & grandes auenturas”, de los cuales se destacan la batalla con el conde de Barcelona (situada en Tévar) y la toma de Valencia. El conde catalán (no nombrado) sale de la batalla derrotado, pero debido a la “grant bondat” del Cid es liberado junto con sus hombres. Con respecto a Valencia, a pesar de las fuerzas reunidas desde ambos lados del mar, el Cid la cerca y consigue conquistarla. A diferencia de lo que figura en la HR, la muerte del Cid se sitúa en el mes de mayo de 1132 (=1094), y esta vez son sus caballeros los que llevan su cuerpo al monasterio de San Pedro de Cardeña.


Teniendo en cuenta las tendencias legitimadoras de la realeza navarra en el relato, no sorprende el acento puesto en la descendencia del protagonista. Con respecto a su mujer, Jimena, su linaje se exalta en un doble sentido: como hija del conde asturiano y como pariente del rey Alfonso26. A diferencia de los hijos genéricos de la HR, el Linage menciona a Diego Ruiz como hijo que muere en la batalla de Consuegra y a dos hijas, María y Cristina, que se casan con el conde de Barcelona y el infante Ramiro, respectivamente. El relato concluye con el hecho de que Cristina y Ramiro son los padres de García Ramírez, que a su vez es el padre del rey Sancho de Navarra.


Finalmente, dentro del corpus historiográfico, cabe mencionar el Libro de las generaciones y linajes de los reyes. Como la más antigua historiografía conservada en una lengua romance, datada al filo de 1200, se conserva en un único manuscrito, el Códice villarense, considerado hoy en día defectuoso27. En dos folios del códice (º33r y º34v) aparecen las breves referencias al Cid: como su ancestro se menciona al juez Laín Calvo y, a través de la unión de Cristina con el infante Ramiro, al nieto García Ramírez, seguido de su hijo, el rey Sancho de Navarra. El carácter altamente selectivo del manuscrito es evidente no solo en la ausencia del héroe en los episodios sobre la rivalidad entre Sancho y Alfonso, sino también en la ausencia del matrimonio de María con el conde de Barcelona, irrelevante para la memoria linajística de Navarra.


Tabla 2.1
Elementos del acervo cidiano en obras anteriores y coetáneas
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Como se puede ver en la tabla 2.1, la formación del acervo cidiano fue un proceso paulatino, pero de ningún modo unilineal, puesto que los tratamientos arriba resumidos reflejan el carácter situacional de cada composición. La misma tabla recoge los elementos del acervo que también forman parte del Cantar. Este tipo de representación ilustra eficazmente cuáles eran los elementos más flexibles y qué componentes no fueron alterados en la composición del mundo épico.


Si bien los reyes europeos iban buscando modos de consolidarse, sirviéndose de la memoria cultural para construir una imagen regia favorable, en el caso del Cid tanto Alfonso VIII de Castilla como Sancho VI (y Sancho VII) de Navarra eran sus descendientes. Si se deja de lado su fama de guerrero invencible, confirmada implícita o explícitamente en cada obra, se ve que los componentes más preponderantes en la formación del Cid épico fueron su experiencia exitosa en el destierro, los conflictos con el rey o los condes hispánicos y la toma de Valencia. Algunos de estos aspectos, como el aislamiento del héroe en el sentido parentelar, no se modificaron, mientras que otros, como la simplificación de redes de alianzas a favor del plano más personal, se fueron remodelando. De acuerdo con los intereses coetáneos, la independencia del Cid del reino castellano se celebraba en el entorno navarro, mientras que las obras riojanas se servían de estrategias diferentes para tratar dicho asunto.


En definitiva, el mundo del Cantar respeta el marco de la materia cidiana copresente, pero ni la toma de Valencia ni el perdón real resultaron ser un final satisfactorio. Al ocuparse de un héroe ya formado, el Cantar dejó de lado el pasado célebre del Cid bajo Sancho y los conflictos con Alfonso para abrir otros capítulos. El destierro impuesto es su punto de partida, pero las acciones del Cid épico muestran que el regreso a Castilla no formaba parte de sus planes. El acento narrativo está puesto en su camino de señor valenciano que todavía se considera vasallo natural de Alfonso. De este modo, el Cid tiene nuevos desafíos y amenazas a los que enfrentarse: proteger su señorío recién conquistado de los enemigos exteriores y los desórdenes interiores, consolidarse como señor y, finalmente, asegurar la continuación generacional.


LA AUTORIDAD DEL CANTAR DE MIO CID EN LA MEMORIA CULTURAL MEDIEVAL


De acuerdo con la función homeostática de la memoria, ciertos contenidos e imágenes podían consolidarse si su transmisión continuaba, es decir, si todavía eran vigentes para la sociedad. Los estudios detallados sobre las relaciones complejas entre las crónicas a partir del siglo XIII y la materia cidiana han confirmado que su contacto no era ni constante ni unidireccional. Por ejemplo, las obras latinas de Lucas de Tuy y Jiménez de Rada no parecen haber usado el Cantar para sus narraciones. En el Chronicon mundi proleonés (IV, 70)28, Lucas de Tuy menciona brevemente a Rodericus Didaci, miles strenuus, en relación con la prisión de Pedro de Aragón (en vez del conde de Barcelona) y la toma de Valencia. Además de incluir el relato de la Jura (IV, 68), el más antiguo conservado, el Tudense se refiere brevemente a la victoria del Cid ante el “barbarorum regem Buchar” (IV, 70). En cuanto a la obra De rebus Hispaniae, Rodericus Didaci Campiator se menciona en relación con el conflicto con Pedro de Aragón y Búcar (que al final huye) y como conquistador de Valencia (VI, 28). En el contexto valenciano también aparecen el obispo Jerónimo y el traslado del cuerpo del Cid a San Pedro de Cardeña (VI, 26-28). Aunque los investigadores29 no establecieron relación alguna entre estas historiografías y el Cantar de Mio Cid, ambos ejemplos son muy llamativos por la selección pragmática del acervo cidiano.


En contraste con la historiografía fernandina, es bien sabido que las versiones alfonsíes y crónicas post-alfonsíes emprendieron el camino de la divulgación de la materia cidiana (y de otros cantares o materias épicas, que no se han conservado). El famoso proyecto de Alfonso X, la Estoria de España, llegó a nuestros días en múltiples versiones, crónicas y manuscritos, cuyas interrelaciones complejas no dejan de llamar la atención a los medievalistas. Según el consenso actual30, en vida de Alfonso el Sabio se escribieron la Versión primitiva (de la cual tenemos fuentes directas hasta el reinado de Vermudo III) y la Versión crítica, compuesta en 1282-1284. Actualmente representada por el manuscrito Ss. y los manuscritos de la Crónica de Veinte Reyes, la Versión crítica ajustó sus diversas fuentes al principio de ejemplaridad. Con el objetivo de fortalecer la figura del monarca (recuérdese la fase turbulenta de los últimos años de Alfonso X), su “Cuarta parte”31 relacionó al personaje del Cid con los reinados de Fernando I, Sancho II y Alfonso VI. En esta crónica, se alaba al Cid por ser un caballero invencible (cap. CCXCV) y consejero extraordinario (CCXXXVIII, CCXLIV). La obra alfonsí encabeza la ascendencia del Cid con el juez Laín Calvo y retoma las generaciones posteriores hasta concluir con el matrimonio entre Diego Laínez y la hija de don Rodrigo Álvarez de Asturias (CX, CCXLIII). La obra repite de modo reducido el modelo cognaticio e informa de que fue el rey Sancho quien casó al Cid con “doña Ximena su sobrina, fija que fue del conde don Diego de Asturias” (CCXLIV). En cuanto a la relación con el rey Alfonso, se menciona la jura que el Cid le toma (CCLXXIII), la batalla en la que el Cid se enfrenta a un navarro (CCLXXVII) y el destierro causado por la envidia de los ricos hombres (CCLXXIX). No obstante, aunque la Versión crítica recoge los altibajos —el destierro (CCLXXIX), el encuentro tras el engaño sufrido en Rueda (CCXCIV), la ayuda pedida para el Aledo sitiado y el desencuentro (CCCXX), la toma de las posesiones del Cid y la prisión de su familia (CCCXXI), otro conflicto iniciado por los consejeros del rey (CCCXXIV)—, el relato cronístico subraya la envidia de los cortesanos, distanciándose de una representación negativa del rey. En este contexto, cabe recordar que el hijo del Cid se menciona como muerto en combate, mientras que García Ordóñez y el conde de Barcelona mantienen sus papeles de enemigos.32


Mucho más llamativa es la presencia de episodios y elementos en la Versión crítica que se relacionan únicamente con el Cantar, como el topónimo de Vivar (CCXLII, CCLXXVIII), el engaño de los prestamistas, el cobijo de la familia en el monasterio de San Pedro de Cardeña (CCLXXX) y las batallas de Castejón, Alcocer o contra los moros Fáriz y Galve (CCLXXXII-CCLXXXIV). Aunque la obra incluye los capítulos dedicados a la estancia en Zaragoza, comparte otros episodios con el Cantar: las tres embajadas (de 30, 100 y 200 caballos, en CCLXXXV, CCCXXXVIII, CCCXLII, respectivamente), la reunión de la familia del Cid (CCCXL), la petición de los infantes de Carrión, el perdón real y las bodas de las hijas Elvira y Sol (CCCXLII-CCXLIV). Tras un capítulo sobre las conquistas del rey Alfonso, se narra el episodio del león suelto33, el combate contra Búcar (que allí murió) y el episodio de la afrenta (CCCXLVI-CCCXL-VIII). Después de los capítulos situados en la corte de Toledo (CCCL-CCCLII), tienen lugar el triple duelo y las segundas bodas con los infantes de Navarra y Aragón (CCCLIV). El próximo —y el último capítulo sobre el Cid (CCCLV)— nos informa de su muerte y del traslado de su cuerpo a Cardeña.


En cuanto a la cercanía del Cantar y la Versión crítica, se considera que el taller alfonsí empleó un códice similar al de Vivar, pero sin lagunas causadas por los folios internos perdidos34. Desde luego, los intereses compositivos causaron modificaciones en la narración, como se nota, por ejemplo, en el desinterés general por las figuras femeninas o la abreviación de los elementos secundarios para realzar las figuras del rey y su vasallo35. Aun con los retoques y la adaptación de la épica al estilo historiográfico, desde el punto de vista narrativo, las diferencias entre el Cantar y la Versión crítica “[…] son menores que las observables entre dos manuscritos de un mismo cantar de gesta dentro del corpus románico y también entre las diversas copias de una misma crónica en la historiografía castellana”36.


La Versión sanchina o Crónica de Sancho IV (también conocida como la Versión (retóricamente) amplificada de 1289) es la obra más antigua conservada del periodo post-alfonsí, representada por el manuscrito escurialense E2 (E2c y E2e)37. La obra, conocida por el carácter aún más transformador de las materias tratadas, alcanzó gran relevancia en el discurso cronístico posterior. Con respecto a la materia cidiana, la obra sanchina recoge el modelo genealógico arriba mencionado, encabezado por el juez Laín Calvo (sin el elemento endogámico con respecto al matrimonio entre Eylo y Nuño Laínez), y terminado con el Cid como hijo de Diego Laínez y la hija de Rodrigo Álvarez de Asturias (cap. 689). De los elementos compartidos con el Cantar, cabe mencionar a Álvar Fáñez como sobrino del Cid (cap. 830, que en un momento libera a Sancho II, su señor natural, v. cap. 834), el elemento locativo de Vivar (cap. 861), el cobijo de la familia en Cardeña, las batallas conocidas, los enemigos como Fáriz, Galve y el conde de Barcelona, los miembros de la mesnada (de acuerdo con los papeles épicos) y la embajada de treinta caballos enviada a Alfonso (caps. 863-873). Algunas dimensiones son bastante resumidas, como la estancia familiar en el monasterio (cap. 863). Es difícil determinar hasta qué punto esta obra iba a incorporar los elementos del Cantar, puesto que la narración se interrumpe durante el sitio de Aledo, creando así una laguna compilatoria que abarca el relato valenciano del Cid hasta su muerte.


Dicha laguna fue rellenada por el relato conocido como “Interpolación cidiana”, presente no solo en los manuscritos E2d y F, sino también en las crónicas posteriores, aunque no de modo igual38. Siguiendo el manuscrito E2d (fols. 200r-256v, caps. 908-975), aunque similar a la diégesis épica, los desajustes narrativos indican el uso de fuentes diferentes. Así, son llamativas las amplificaciones entre la afrenta y la corte en Toledo, no solo en relación con los personajes adicionales como Ordoño —sobrino del Cid por ser hermano de Pedro Bermúdez— o el conde Suero González —el tío y tutor de los infantes—, sino también con el carácter violento de las interacciones en Toledo, basado en el escaño que el Cid regaló a Alfonso (en el Cantar, meramente aludido en el v. 3115). Según Catalán39, el relato de la “Interpolación” proviene de la fuente monástica que recogía el material legendario sobre el Cid, habitualmente denominado *Estoria (caradignense) del Cid o *Leyenda de Cardeña, probablemente divulgado por el monasterio de San Pedro de Cardeña para mejorar su situación económica. No obstante, es la tendencia de la “Interpolación” a racionalizar la incorruptibilidad del cuerpo del Cid y otros elementos inverosímiles del discurso hagiográfico lo que la hace más relacionable con los objetivos cronísticos. Aunque hay que reconocer la imposibilidad de separar dichos hilos discursivos, los estudios más recientes40 realzan el papel compositivo de los cronistas, sin descartar la influencia de los materiales cardeñenses (que podían ser conocidos por el taller de Alfonso X, pero al final no formaron parte de la Versión crítica).


Finalmente, es necesario incluir dos crónicas, temporalmente cercanas a la Versión crítica, cuyos contenidos —los reinados de Fernando I a Fernando III— confirman la primacía de la memoria castellana y amplían el acervo cidiano transmitido: la Crónica manuelina, resumida por Don Juan Manuel en la Crónica abreviada (ca. 1320-1325)41, y la Crónica de Castilla. En cuanto a la crónica de Don Juan Manuel, conviene destacar el personaje de Martín Peláez, un exemplum sobre el caballero cobarde, y la añadida respuesta del rey sobre el linaje del Cid tras las palabras de los infantes en Toledo. No obstante, mucho más llamativa es la Crónica de Castilla (ca. 1300), conocida por la elaboración e unificación del acervo cidiano, en parte basadas en la inclusión de los elementos de las Mocedades de Rodrigo42. Son precisamente los capítulos de esa crónica (I, xvi, 51-53 y I, xvii, 56-57) los que suelen usarse en las ediciones modernas, en vez de los versos iniciales perdidos del Cantar.


Dejando de lado las fuentes y sus relaciones complejas, el acervo cidiano general abarcado por la Crónica de Castilla incluye: la juventud del Cid (I, ii, 6; I, iii, 18; I, vii, 25; I, xix, 90; I, xxi, 102; II, v, 17-19; II, x-xiv; II, xxii-xxv), su linaje (comprimido) con el alcalde Laín Calvo como su abuelo (I, ii, 7), la jura en Santa Gadea (II, i-vi), la envidia de los ricos hombres que causa la ira de Alfonso (III, xv), la muerte del hijo del Cid en combate (III, xlii), las prisiones del conde García en Cabra (II, iv; III, lxx, 256-257; III, xiii) y del conde de Barcelona (III, xxxii-xxxiii), la toma de Valencia (III, cxxvi), además de los episodios legendarios, como la anunciación de muerte del Cid por San Pedro, la victoria póstuma sobre Búcar y otros elementos relacionados con Cardeña (III, ccvii, ccxiv, ccxix, respectivamente). En cuanto a los elementos compartidos con el mundo del Cantar, deben mencionarse: la procedencia del Cid de Vivar (I, ii, 6), el cobijo de su familia en Cardeña (II, xviii, 62), el episodio de arcas (III, xvi-xvii), los combates de Castejón, Alcocer o contra Fáriz y Galve (III, xx-xxvi), las tres embajadas (III, xxvii, cxl, cxlii, con 50, 200 y 300 caballos respectivamente), las bodas con los infantes de Carrión (III, clvi), la afrenta (III, clxvii), la corte con la lid judicial (III, clxxvi-cxcvi) y la celebración lujosa de las segundas bodas de Sol y Elvira con Sancho de Aragón y Ramiro de Navarra, este último padre de García Ramírez (III, cc-cci).


Desde la perspectiva constructivista, la Crónica de Castilla es bastante llamativa en lo que se refiere a la parentela del Cid. Con las generaciones de los antepasados reducidas, el juez Laín Calvo se casa con la hija de Nuño Rasura, con la cual tiene cuatro hijos, el más joven de los cuales es Diego Laínez (I, ii, 7). Dicho emparentamiento entre los descendientes de dos jueces castellanos, que no forma parte ni de la Crónica manuelina43 ni de los relatos anteriores, realza el vínculo del Cid con la casa real, siempre representada como descendiente de Nuño Rasura. De hecho, esas tendencias dieron lugar a otras resemantizaciones, como la utilización de la muerte de Fernando I para contar la muerte del propio héroe: “Certes, la Crónica de Castilla accorde une large place à la chevalerie et notamment à Rodrigo. Cependant, l’émergence de ce groupe est légitimée précisément à travers l’imitation du modèle royal”44. Además de esos elementos, se deja bien claro —en dos ocasiones: una por parte del narrador y otra por el rey Alfonso (I, ii, 7; III, clxxxii, 679)— que Rodrigo no es el hijo que Diego Laínez tiene con una villana (nombrado Fernando), sino el que Diego tiene después con Teresa Núñez, hija del conde Álvarez. En cuanto a la parentela, Álvar Fáñez se fija como su primo (cormano, II, vi, 22; III, xvi, 52), mientras que Martín Antolínez (como hijo de Fernando, I, ii, 7; III, xvi, 53) y Ordoño Bermúdez (como hermano de Pedro, III, clxxxiii) aparecen como sobrinos del Cid. Además de la representación de la madre del Cid como hija de Nuño Álvarez de Ayala (I, ii, 7, idéntico con el nombre del tío materno en la HR), es llamativo el matrimonio con Jimena, impuesto como solución tras la muerte de su padre, causada por el Cid (I, ii, 12; I, iii, 15-18).


Las innovaciones de la Crónica de Castilla con respecto a las obras arriba mencionadas se deben en gran parte a la incorporación de las Mocedades de Rodrigo, un cantar de gesta tardío sobre la juventud del Cid, conservado en una refundición palentina45. Esta obra épica empieza con un repaso linajístico (vv. 300-313), con Diego Laínez como hijo de Laín Calvo y Rodrigo como bisnieto del rey de León (v. 370). Dicho parentesco viene por la vía materna, puesto que la madre de Rodrigo era Teresa Núñez, “fija del conde Ramón Álvarez de Amaya e nieta del rey de León” (v. 312). Se mencionan el casamiento con Jimena (la hija del conde asesinado, vv. 424-436) y la alferecía real, pero es más llamativa la autocaracterización del joven Cid. En una escena, al ver el miedo de sus oponentes, decide, con un tono jocoso, presentarse al conde de Saboya: “[…] non só rico nin poderoso fidalgo. / Mas só un escudero, non cavallero armado, / fijo de un mercadero, nieto de un çiudadano” (vv. 971-973). Además de la naturaleza desafiante del noble joven, lo que salta a la vista es la frecuencia del vocabulario nobiliario/estamental en estos versos, a diferencia de su empleo esparcido en el Cantar (v. capítulo III).


Esta revisión del acervo cidiano, cada vez más elaborado, es indicativa de los problemas que surgían a la hora de organizar fuentes y alcanzar un nivel de coherencia narrativa a pesar de las interpolaciones, retoques, omisiones o amplificaciones realizadas. En aquellos procesos compilatorios, algunos elementos eran más estables, mientras que otros, al ser retocados, abrían el espacio para nuevos significados. Así, mientras que en la Crónica de Castilla (III, clxxxiv) Pedro Bermúdez se menciona como sobrino, en las Mocedades (en una escena desplazada) se especifica que Pedro es el hijo del hermano del Cid, “el que fizo mi [padre] en una labradora quando andava cazando” (v. 941)46. Al estudiar este verso alusivo, Catalán47 lo interpretó como nacimiento de la historia del hermano bastardo, luego recogida y elaborada por los cronistas. Sea o no este verso el inicio del relato sobre el hermano bastardo, Armistead48 observó que el tema de la bastardía del Cid continuó siendo tratado (aunque no libre de divergencias), mientras que el personaje de Fernando Díaz no se consolidó en la memoria posterior. De modo similar, el trato de la juventud del Cid y su presencia en la corte trajo consigo otra resemantización, esta vez de la relación con la infanta Urraca. Así, la mención cronística de la crianza de ambos en la casa de Arias González (CCLVIII de la Versión crítica) conllevó la negación explícita del carácter erótico del amor y cariño que la infanta Urraca sentía por el Cid en la Crónica de 134449, mientras que la tradición oral, representada por el romance Afuera, afuera, Rodrigo, realzaba el sufrimiento de la infanta enamorada del Cid que se casó con la hija del conde. Por consiguiente, los cambios introducidos en los relatos memorísticos eran inseparables del potencial —y peligro— interpretativo de sus ‘espacios vacíos’.


Más allá de los retos de la uniformidad compositiva, la insistencia en ciertos elementos o sus modos de representación debe relacionarse con la importancia del asunto para la sociedad que producía y recibía esas obras. A veces, con el objetivo de posicionarse ante otras obras o discursos institucionalizados, uno podía usar clarificaciones explícitas, como en el caso de la Versión crítica que subraya que no fue el rey Fernando quien armó caballero al Cid, como “algunos dizen”, sino Sancho (CCXLIII, CCLII). Visto así, la insistencia en el Cid como “[…] fijo otro de noble madre, fija que fue de don Rrodrigo Aluares de Asturias […]” (CCXLIII) y su representación como “muy noble” (CCLII) en la misma crónica (aunque no se refiere a una bastardía explícitamente) están ligadas al contexto discursivo coetáneo, representado por las Partidas, que negaban el estatus noble a hidalgos que contaran con villanos entre sus antepasados (II, xx, 3). Con su árbol genealógico innovador del Cid, la Crónica de Castilla responde a la bastardía incluida en las Mocedades y también aludida en las palabras de Suero González, que dijo a sus sobrinos: “[…] dexat essas conpañas del Çid villanas e derranchadas […]” (III, clxxxv, 689). Del mismo modo, la ausencia de un discurso nobiliario normativo similar a las Partidas en la época del Cantar y la escasez de estos conceptos en la obra épica no deben pasar desapercibidos. Si bien el Cantar no presta tanta atención al linaje del Cid, eso no significa automáticamente una ruptura con la tradición anterior, sino que requiere una sensibilización conceptual, como se verá más adelante.


La recepción posterior del Cantar y su uso multifacético en el discurso historiográfico confirman su autoridad cultural. En este sentido, es importante recordar el grado mínimo de modificaciones del mundo cidiano en la Versión crítica, que a veces explícitamente comenta sus fuentes: “Mas commo quier que en el cantar del rrey don Sancho diga que luego fue sobre el rrey don Garçia, fallamos en las estorias verdaderas que cuentan y el arçobispo don Rrodrigo e don Lucas de Tuy e don Pero Marques cardenal de Santiago, […]” (CCXLV). Este contraste entre la historiografía latina y los cantares en romance ilustra la necesidad de posicionarse e imponer sus ‘verdades’ discursivas, a veces desacreditando relatos divergentes. Este tipo de ‘correcciones’ y aclaraciones se practicaba también en el relato cidiano, como en el ejemplo de su ausencia de la batalla en Consuegra, donde murió su hijo Diego: “Agora sabed aqui los que esta estoria oydes que el Çid non se açerto en esta batalla, ca non era avn venido de tierra de moros […], ca fallamos en las estorias que del Çid fablan que nunca fue vençido en lid que entrase, tal graçia le avie dado Dios” (CCXCV). En contraste, con respecto a los episodios que coinciden con el Cantar, ni se citan fuentes ni se pueden encontrar algunas ‘correcciones’ suyas, aunque esos capítulos contienen una mayor presencia de fórmulas, entendidas como huellas típicas de relatos épicos.


Además de la diégesis épica aceptada como ‘verídica’ por los cronistas del tardío siglo XIII, cabe preguntarse qué permiten concluir sus líneas sobre los versos iniciales perdidos del Cantar. Se considera que la obra épica empezaba medias in res y las diversas reconstrucciones50 de aquellos versos se han fijado en la reunión de los parientes y vasallos del Cid, convocados por él para ver quién lo acompañaría en el destierro. Tradicionalmente, para la reconstrucción se han usado los pasajes de la Crónica de Castilla, pese a las diferencias (Álvar Fáñez como primo del Cid o el encuentro de Alfonso y el Cid51). En cambio, el parentesco problemático no forma parte de la Versión crítica como la obra más cercana al Cantar desde el punto de vista diegético y cronológico. Reproducimos aquí su pasaje sobre el destierro, precedido por el relato basado en la HR sobre los ricos hombres envidiosos y la jura en Burgos:


El rrey como estaua muy sañudo e mucho yrado contra el, creolos luego, que non lo querie bien por la jura que le tomara en Burgos sobre rrazon de la muerte del rrey don Sancho su hermano, commo ya es dicho; et enbio luego dezir al Çid por sus cartas que le saliese de todo el rregno. Et el Çid despues que ovo leydas las cartas, commo quier que ende oviese grand pesar, non quiso y al fazer, ca non avie de plazo mas de nueue días en que saliese (CCLXXIX).


Como agudamente observó Bautista52, pese a las fuentes entrelazadas, es posible que el taller alfonsí incorporara los versos del Cantar a partir de las cartas reales enviadas al Cid, puesto que no forman parte del relato latino. Las mismas cartas del destierro aparecen en la Versión sanchina (cap. 862), aunque también puede tratarse del recurso compositivo para vincular y unificar las fuentes cidianas.


Dado que las representaciones revelan más sobre los representantes que sobre los representados, la contextualización del Cantar desde varias perspectivas destacará sus particularidades. Precisamente son los elementos anacrónicos al tardío siglo XI los que confirman la importancia de las categorías, esquemas y conceptos usados hacia 1200 para representar el mundo pasado. Al unir la materia heroica prestigiosa con las problemáticas y tendencias sociales actuales, el Cantar de Mio Cid se convirtió en una obra cultural que, con un carácter normativo-formativo, permitía la autocontemplación y la autorreflexión de su propia sociedad. En aquel proceso, algunos elementos del contexto discursivo coetáneo fueron recogidos o adaptados y otros descartados, creando así espacio para nuevos episodios y personajes.


A pesar de los folios perdidos, el Cantar como actualización y elaboración del acervo cidiano previo representa un mundo coherente, aunque complejo. El inherente carácter polifónico de su diégesis ya ha causado interpretaciones bastante divergentes, como las teorías sobre el antileonesismo, el carácter antinobiliario, democrático o histórico, hoy en día descartadas53. Para poder apreciar los potenciales de esta obra en su contexto inmediato, es imprescindible detenerse en sus (re)semantizaciones, a la vez admitiendo que algunos aspectos no ofrecen respuestas claras. Las limitaciones interpretativas que provienen de la falta de datos y fuentes de hacia 1200 o de los versos elípticos de la obra no pueden ser superadas con la inclusión de las fuentes posteriores. Para alumbrar el mundo del Cantar es imprescindible acercarse a sus interpretantes, es decir, usar los conceptos, tendencias e impulsos de aquella época, tanto los narrativoliterarios como los sociopolíticos.


2.2. La textualidad medieval como fenómeno multimediático


Las sedes señoriales y regias en Europa, como lugares de nacimiento y propagación de la cultura cortesana, eran esferas centrípetas donde se hacía ostensible el poder y prestigio de sus miembros. En aquella constelación vibrante, la oposición rígida litterati vs. illiterati dejó de marcar la realidad comunicativa54 y las lenguas vernáculas ya no estaban limitadas a la comunicación oral. En el caso castellano, el romanceamiento de la cancillería real se evidencia por medio de siete documentos conservados durante el reinado de Alfonso VIII55, aunque el romance tuvo que esperar hasta Alfonso X para convertirse en el único idioma oficial usado. La ocasional y paulatina presencia de las lenguas vernáculas en el mundo de la escritura se evidencia incluso dentro de la materia cidiana, con el Libro de las generaciones y el Linage navarros, junto al Cantar, como representantes de la rama romance frente a la rama latina del PA, el CC, la HR y la CN.


El desarrollo de las cortes y la copresencia de laicos y clérigos produjo un nuevo mundo de la vida, cuyos portadores y portavoces eran conocidos bajo sintagmas multiformes como optime, salis o quasi litteratus. El fenómeno de clérigos cortesanos y laicos letrados tenía muchos perfiles y comprendía un espectro variado de destrezas e intereses. Así, en el siglo XII Guillermo de Tiro describió a Balduino III de Jerusalén como commode litteratus, a su hermano como modice litteratus y a ambos como historiarum (avidus) auditor56. Este giro cultural y lingüístico también se manifestó en el vocabulario castellano. Como señaló Gómez Redondo, el término ‘letradura’, relacionado inicialmente con los saberes requeridos de los clérigos en el contexto alfonsí, a partir del reinado de Sancho IV fue adquiriendo “[…] un valor referido a la producción y recepción letradas de carácter cortesano […]”57. Se trata de una reconceptualización de saberes que afectaba a la administración palatina y los proyectos historiográficos, pero que también se había manifestado ya en las obras literarias, como el Cantar.


A la hora de tratar la comunicación literaria de la Plena Edad Media, es necesario contemplar varios factores que interactuaban en la producción, transmisión y recepción de obras literarias (sin insistir necesariamente en este orden). Con respecto a la expresión oral, Ong58 destacó su carácter acumulativo, redundante, tradicionalista, homeostático y, sobre todo, su existencia en la mente. Además de la resonancia de la teoría de composición-en-performance de Parry y Lord, conceptos como épopée vivante (Rychner) y mouvance (Zumthor) marcaron la esencia de la poesía oral medieval. A ellos se sumó el término vocalité, que subrayaba la instancia de la voz y la presencia física que, según Zumthor59, creaban una obra (fr. œuvre) en performance. Los estudios posteriores incluyeron otros criterios de pertenencia a la poesía oral, aunque siempre subrayando la variabilidad inherente de esas obras y, por consiguiente, su incompatibilidad con el concepto moderno de ‘original’.


El desenlace de la situación aquí-y-ahora y la entrada en el ámbito de la escritura se teorizaba desde la Antigüedad, con Platón advirtiendo del olvido causado por la presencia de textos, imposibles de defenderse e incapaces de alcanzar la verdad. En su modelo de sistematización de los fenómenos intermediáticos, Oesterreicher y Koch60 distinguieron entre la puesta por escrito (al. Verschriftung) como transcripción o fijación gráfica de lo fónico y el fenómeno opuesto de lectura en voz alta (al. Verlautlichung). Más allá del mero cambio del soporte, la escritura afecta a lo fónico a nivel conceptual en la fase de composición. Dicho fenómeno de “literalización” o “textualización” (al. Verschriftlichung) se manifiesta en la cohesión textual y otros criterios del código escrito, mientras que su metanivel permite la reflexión y la reorganización de lo transmitido. En el contexto medieval, eso implicaba la reconceptualización tanto del legado latino como de las tradiciones orales recién incorporadas al ámbito de la escritura y, por lo tanto, al conjunto de saberes reservados y propagados por los espacios centrípetos, como las cortes. Teniendo en cuenta que el Cantar forma parte de las ‘letras del pasado’61 descontextualizadas, es preciso incluir su contexto comunicativo, tanto en el sentido mediático como en el lingüístico.


A pesar del número reducido de los cantares conservados en el contexto hispánico, su estado corresponde con la imagen general europea, con fragmentos y manuscritos incompletos, a menudo tardíos, reflejando sus múltiples funciones62. En el contexto literario, en 1913 Bédier desistió del método lachmanniano para su edición de Le Lai de l’Ombre y propuso un “extrême ‘conservatisme’”, además de “[…] ne toucher au texte d’un manuscrit que l’on imprime qu’en cas d’extrême et presque évidente nécessité […]”63. Una revisión de los conceptos fijos, como ‘original’ o ‘texto’, ganaba cada vez más portavoces dispuestos a aceptar la complejidad de las relaciones entre los testimonios escritos conservados. Además de la mouvance (Zumthor) en el ámbito oral, se habló de la ‘apertura’ de los textos y su variance64. El acento puesto por Cerquiglini y otros en la variedad inherente recuerda que, entre borradores y manuscritos elaborados, los escribas y copistas a veces se convertían en editores y reelaboradores que reorganizaban lo escrito. Transcribiendo del dictado o copiando de un modelo escrito, eran capaces de eliminar errores, pero sus intervenciones también podían causar incoherencias. Si bien el grado dependía en parte de la consolidación cultural de la obra transmitida, también hay testimonios de poetas que levantaban sus voces contra las intervenciones practicadas. Los cambios introducidos también podían depender de las condiciones de transmisión, sobre todo en relación con las obras narrativas que exigían más tiempo y muchos más recursos (tanto materiales como humanos: escribas, copistas, redactores o ilustradores). En todo caso, se trata de un proceso dinámico que puede vislumbrarse solo en el caso de múltiples versiones de una obra épica, consideradas paralelas y equivalentes entre sí, de acuerdo con el concepto de Fassung, introducido por Bumke65.


Más allá de la letra escrita, la recepción auditiva —de carácter público— seguía siendo dominante, por lo que se suele hablar de una sociedad ‘semioral’ o profundamente marcada por la ‘vocalidad’. Esta naturaleza se confirma en el gran papel de los ‘medios humanos’ (al. Menschmedien66), como el bufón de la corte, el sermoneador en la iglesia, el maestro en la escuela catedralicia o la universidad, sin olvidar a juglares, trovadores y mensajeros, característicos por su gran movilidad.


A este dinamismo mediático es necesario añadir el arriba mencionado romanceamiento en el reino castellano. Aunque el latín era el grafolecto dominante, la reforma eclesiástica que dio lugar al latín medieval se manifestó en Castilla y León de modos diferentes. Cuando los reinos optaron por una reforma ortográfica a principios del siglo XIII, los textos ya contenían algunos rasgos vernáculos. La primera documentación en romance muestra que se trata de un proceso gradual y no uniforme, además de ofrecer indicios sobre la copresencia del latín y el romance:


Se seguía, fuera de los oficios cristianos al menos, leyendo en voz alta de la misma manera que antes (normal en todas las comunidades); esto es, si reconocían la palabra escrita, la pronunciaban con su fonética normal, por poco que una transcripción fonética se correspondiera con la forma escrita. […] La sociedad seguía funcionando en la base de la documentación escrita porque ésta, se suponía, se entendería generalmente al leerse en público67.


En el contexto hispánico, Navarra fue el primer reino en usar el romance en la documentación oficial68. En Castilla, el documento más antiguo de este tipo se redactó a fines del siglo XII, pero más interesante para nuestros propósitos es el Tratado de Cabreros con León, de marzo de 1206, seguido de las Posturas de las Cortes de Toledo, de enero de 1207. Estos documentos tenían carácter público; el primero estaba dedicado a la zona fronteriza problemática entre León y Castilla y a la legitimación del infante Fernando; el segundo, a los asuntos económicos (fijación del precio máximo para impedir la inflación) y de derecho mercantil. La presencia del iberorromance —súbita y aislada— se ha relacionado69, en el caso de Cabreros, con el deseo de evitar la reacción del papa, que se oponía al matrimonio de Berenguela con Alfonso IX, y sus intentos de legitimar a Fernando como heredero. Además de la concordancia general con las tendencias europeas, este breve desplazamiento lingüístico se ha vinculado a la figura del arzobispo Martín López de Pisuerga; tras su muerte habrá que esperar hasta el reinado de Fernando III para ver más documentos reales en romance70. Aun así, la permeabilidad del mundo escrito con respecto a las lenguas vernáculas y tradiciones orales implicó una reconceptualización del legado literario existente, lo que a su vez afectó al legado literario que aún estaba por crearse.


LA COMUNICACIÓN LITERARIA EN TORNO A 1200 EN EL EJEMPLO DEL CANTAR DE MIO CID


La ‘anomalía’ del codex unicus miocidiano y la escasez de obras épicas en el contexto hispánico han dificultado su análisis. Compuesto por cuadernillos de pergamino (con el número desigual de hojas) cosidos con cinco nervios y encuadernados por lo menos dos veces, el manuscrito se considera hecho por una mano, con correcciones múltiples (por la misma mano), además de algunas intervenciones esparcidas difíciles de fechar71. En cuanto a la datación del códice, Ruiz Asencio la encuadra entre 1280-1340; dentro este marco, los investigadores han optado por posiciones divergentes72. Con respecto a la lengua, aunque no se pueden excluir intervenciones del copista final, muchos de los rasgos pertenecen al estado del romance del primer tercio del siglo XIII73. A pesar de que el códice fue relacionado con el manuscrit de jongleur, su tamaño, la letra esmerada y las numerosas revisiones reflejan el interés por conservar el legado miocidiano; posiblemente lo encargara el monasterio de San Pedro de Cardeña74. La distancia del esmero típico de un manuscrito prestigioso se evidencia también en los esbozos, que no tienen nada que ver con iluminaciones elaboradas75.


Si bien se nota el cuidado en la mise en page, otros elementos, más propios del oficio de redactor, son llamativos por sus aspectos autorreferenciales. Por ejemplo, sobresalen catorce casos cuadrados, monocromos, taraceados y decorados con trazos filiformes, pero no hay conclusiones unánimes sobre la relación entre su tamaño/decoro y su función en el Cantar. Así, el verso 1085 (“Aquís’ conpieça la gesta de Myo Çid el de Bivar”, en el fol. 23r), usado tradicionalmente para designar el comienzo del segundo cantar, no contiene ninguna indicación visual, a diferencia del folio 46v y de la E afiligranada en el verso que habitualmente se utiliza para marcar el tercer cantar. De modo similar, aunque la A del folio 38r coincide con la primera hoja del octavo cuadernillo, la letra más grande en el manuscrito —la P en el folio 56r— es menos decorada que otras y su aparición resulta bastante rara: indica el inicio del verso 2761, que forma parte del habla de los infantes de Carrión. Los críticos76
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